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El Salmo 23 ha calmado más dolor 
que toda la filosofía del mundo PÁG. 6

LA CORRESPONSABILIDAD ECLESIAL 
PÁG. 9

PEREGRINACIÓN ANUAL DE LA 
ARQUIDIÓCESIS DE XALAPA, VERACRUZ 
PÁG. 16

Reina del Tepeyac , mi corazón Reina del Tepeyac , mi corazón 
noche y día no dejará de cantarnoche y día no dejará de cantar

UN PASTOR SIN PRECEDENTES

La predicación de Jesús peca de claridad. 
Su manera de hablar es simple, clara y 
profunda. Las imágenes que el Señor usó 

eran simplísimas, tomadas del campo y la vida 
pastoril. Es sorprendente que hable de sí mismo 
como pastor, ¡vaya Dios!, no se define como 
un estratega (yo soy el mejor estratega), o un 
político hábil (yo soy el mejor político), o un gran 
conquistador (yo soy el gran conquistador), o un 
gran filósofo... PÁG. 8
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s.i.comsax@gmail.com “En el primer aniversario del 
nacimiento al cielo de nuestro 
querido papa Francisco, 
sus palabras y gestos 
permanecen grabados en 
nuestros corazones” León XIV.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

Corresponsabilidad,  
don y servicio

Ordenaciones diaconales

Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo:

En el gozo pascual que 
vivimos, en este año 
dedicado a la Pastoral Social, 

nuestra querida Arquidiócesis 
de Xalapa se llena de profunda 
alegría al contemplar el camino 
vocacional de cuatro jóvenes 
seminaristas que, formados en 
nuestro Seminario, han aprendido 
a responder con generosidad 
a la invitación del Señor Jesús 
para seguirlo como discípulos 
misioneros.

Ellos están por concluir su etapa 
de Síntesis Vocacional, durante 
la cual han asumido diversas 
responsabilidades pastorales con 
espíritu de servicio, recibiendo 
un acompañamiento específico 
que los dispone para la recepción 
de las órdenes sagradas (cfr. 
Ratio Fundamentalis Institutionis 
Sacerdotalis, n. 74).

Dios mediante, el lunes 8 
de junio de 2026, a las 11:00 
horas, en el Auditorio Diocesano, 
ubicado en los terrenos del 
Seminario Mayor, se celebrará la 
Ordenación Diaconal de nuestros 
hermanos seminaristas: Ángel de 
Jesús Aburto Torres, Luis Enrique 
López Paredes, Miguel Ángel 
López Ramírez y Roberto Rubén 
Rodríguez Alvarado.

Al ser constituidos diáconos, 
la Iglesia ora para que «se 
esfuercen por reproducir en sí 
mismos la imagen de Cristo y 
den un constante testimonio de 
fidelidad y de amor» (Oraciones 
para la Ordenación de Diáconos). 
Este llamado implica una vida 
profundamente arraigada en el 
amor a Jesucristo y en la entrega 
generosa al Pueblo de Dios.

Ser diácono significa 
configurarse con Cristo Siervo, 
que «no vino a ser servido, sino 
a servir» (Mt 20,28), asumiendo 
con alegría una vida de donación, 
con un corazón y una mente 
moldeados por el amor del Buen 
Pastor. 

Damos gracias a Dios por el 
testimonio y la disponibilidad 
vocacional de Ángel de Jesús, 
Luis Enrique, Miguel Ángel y 
Roberto Rubén. Agradecemos a 
sus familias, al equipo formador 
y maestros, a los colaboradores 
y bienhechores de nuestro 
Seminario, por su generoso 
apoyo a lo largo de los años 
en su camino formativo inicial. 
Asimismo, expresamos nuestra 
gratitud a los párrocos y a las 
comunidades de San Mateo 
Apóstol Naolinco, Sagrada Familia 
Villa Aldama, La Inmaculada 
Concepción Mozomboa y 
Santiago Apóstol Altotonga que 
los han acompañado durante su 
año de síntesis vocacional. 

Invitamos a todo el Pueblo 
de Dios a unirse en oración por 
nuestros futuros diáconos, para 
que, sostenidos por la gracia del 
Señor, vivan un ministerio fiel, 
alegre y entregado. Que María 
Santísima los cubra con su manto 
maternal y los conduzca siempre 
hacia su Hijo Jesucristo. Que san 
Rafael Guízar Valencia interceda 
por ellos, para que su vida sea un 
servicio constante y generoso al 
rebaño del Buen Pastor.

«Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo».

Xalapa de la Inmaculada, Ver., 
19 de abril de 2026.

Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo:

La corresponsabilidad, 
vivida en el horizonte 
de la sinodalidad —ese 

“caminar juntos” que define 
la vida de la Iglesia—, es parte 
de su identidad y misión. No 
se trata de estar presentes o 
de colaborar ocasionalmente, 
sino de asumir, desde la propia 
vocación, un compromiso 
activo y perseverante en la 
construcción del Reino de Dios. 
Cada bautizado está llamado 
a ser discípulo misionero, 
responsable no solo de su 
propia vida de fe, sino también 
del crecimiento y la vida de la 
comunidad.

San Pablo nos recuerda que 
la Iglesia es un solo cuerpo con 
muchos miembros: “Ustedes son 
el cuerpo de Cristo, y cada uno 
es miembro de él” (1 Cor 12,27). 
Esta imagen no solo expresa 
unidad, sino también diversidad 
y complementariedad. Cada 
miembro tiene una función 
insustituible, y todos son 
necesarios.

La corresponsabilidad brota 
del don recibido y encuentra 
su expresión auténtica en el 
servicio generoso a los demás.

El libro de los Hechos de 
los Apóstoles nos presenta 
una Iglesia que vive la 
corresponsabilidad de manera 
concreta. En el  Concilio de 
Jerusalén, los apóstoles, junto 
con la comunidad, disciernen 
y toman decisiones en común, 

afirmando: “Hemos decidido 
el Espíritu Santo y nosotros…” 
(cf. Hch 15,28). Esta expresión 
revela una Iglesia que escucha, 
dialoga, ora y busca juntos la 
voluntad de Dios.

El Concilio Vaticano II nos 
enseña que los fieles laicos 
participan del sacerdocio 
común de Cristo (cf. Lumen 
Gentium, 31), lo que implica una 
responsabilidad real y activa en 
la vida y misión de la Iglesia.

El Papa León XIV nos recuerda: 
“La Iglesia crece cuando cada 
bautizado reconoce que ha 
recibido un don que no le 
pertenece, sino que debe 
ponerse al servicio de todos; así 
la comunión se vuelve misión y 
la misión se convierte en camino 
compartido de esperanza”.

En la Iglesia nadie es 
espectador, todos somos 
discípulos misioneros de 
Jesucristo y vivimos la 
corresponsabilidad sinodal con 
actitudes concretas: escuchar 
con apertura, dialogar con 
respeto, discernir con fe y actuar 
con generosidad.

El Espíritu Santo hace que 
superemos el individualismo 
para participar activamente en 
la vida parroquial y diocesana 
poniendo los propios talentos 
al servicio de la fraternidad y la 
vivencia del Evangelio.

«Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo».

Xalapa de la Inmaculada, Ver., 
20 de abril de 2026.
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s.i.comsax@gmail.com El papa León 
XIV ordenará 
sacerdotes en 
Roma el domingo 
del Buen Pastor.

LILA ORTEGA TRÁPAGA

Todos estamos familiarizados con 
la entrañable imagen de Jesús 
como el Buen Pastor. No es una 

imagen más entre muchas: es una de 
las formas más cercanas con las que el 
Señor ha querido revelarnos quién es 
Él para nosotros.

Jesús no se presenta con signos de 
poder que oprimen o deslumbran. No 
busca imponerse ni dominar. Se revela 
como quien cuida, conoce, llama 
por su nombre, guía con paciencia y 
entrega la vida por sus ovejas. En una 
palabra: como el Buen Pastor.

Esta imagen, tan sencilla y profunda 
a la vez, ha marcado el corazón de 
los creyentes a lo largo de los siglos. 
Nos permite experimentar no solo 
la cercanía de Dios, sino también su 
ternura y su fidelidad. Nos sabemos 
conocidos, amados y protegidos.

Por eso, el Salmo 23, que hoy 
proclamamos, sigue siendo una 
fuente inagotable de consuelo: “El 

Amor renovado 
Señor es mi pastor, nada me falta”. 
Este salmo expresa la confianza total 
del creyente en un Dios que guía la 
historia personal con amor providente, 
incluso en medio de los valles oscuros 
de la vida.

Dios no es un desconocido lejano, 
sino alguien que me conoce, me llama, 
me busca y me guía, revelando así una 
relación personal con cada uno de 
nosotros.

Y es que, al escuchar estas palabras, 
el alma casi espontáneamente entra 
en oración. Se despierta en nosotros 
una experiencia interior de paz, de 
descanso, de confianza. No es solo 
un texto bello, es una experiencia 
espiritual viva.

Esta imagen del Buen Pastor 
no solo nos consuela, también nos 
compromete. Porque muchos de 
nosotros hemos sido llamados, 
en distintos ámbitos, a reflejar ese 
mismo cuidado: como sacerdotes, 
padres de familia, educadores, guías o 
responsables de otros.

Jesucristo nos enseña a compartir 
la vida con nuestros hermanos, 
acompañar sus alegrías y sufrimientos, 
y no vivir alejados de la realidad 
concreta de las personas.

Sabemos bien que esta misión no 
es fácil. Iniciamos con entusiasmo, 
pero con el paso del tiempo aparecen 
el cansancio, la incomprensión, la 
falta de reconocimiento y, a veces, 
la desmotivación. Vivimos además 
en una sociedad marcada por la 
indiferencia y la exclusión, donde 
podemos quedar al margen.

Por eso, la Palabra de Dios nos 
invita a volver la mirada a Cristo. No 
a nuestras fuerzas, no a nuestros 
resultados, sino a Él. Porque de Él viene 
la sabiduría, la paciencia y la fortaleza 
para seguir adelante.

Aquí es donde necesitamos 
hacer un alto y recordar una vivencia 
real: nosotros mismos hemos sido 
pastoreados. Hemos sido amados, 
acompañados, sostenidos. Ha habido 
personas que creyeron en nosotros 
cuando nadie más lo hacía, que nos 
tuvieron paciencia, que nos levantaron. 
Solo quien ha experimentado el 
amor fiel de Dios puede ayudar 
desinteresadamente a los demás. No 
se puede pastorear sin haber sido 
antes alcanzado por la misericordia 
de Dios. También conviene purificar 
nuestras motivaciones. A veces, el 
cansancio no viene solo del trabajo, 

sino de aspiraciones individualistas: el 
deseo de reconocimiento, de gratitud, 
de resultados visibles. El Buen Pastor 
no ama esperando recompensas; ama 
porque ha sido amado.

Jesús nunca pide algo que Él no 
haya vivido primero. Si nos invita 
a perdonar, es porque Él nos ha 
perdonado; si nos llama a amar, es 
porque Él nos ha amado hasta el 
extremo. De ahí brota su autoridad, y 
de ahí nace también la autenticidad de 
todo verdadero servicio pastoral.

Hay una verdad complementaria 
que no podemos olvidar: Jesús no solo 
es el Pastor, también es el alimento. 
No solo nos guía, sino que se nos 
entrega para sostenernos. Camina 
con nosotros, nos fortalece y no nos 
abandona.

Por eso, en medio del cansancio, 
de las dificultades y de las pruebas, 
volvamos a Él. Dejémonos cuidar 
nuevamente por el Buen Pastor, para 
que, sostenidos por su amor, podamos 
seguir cuidando a los demás con un 
amor renovado.

Con María, ¡todos discípulos 
misioneros de Jesucristo!

+ Jorge Carlos Patrón Wong
V Arzobispo de Xalapa

Recordando a Francisco

Durante el vuelo de Angola 
a Guinea, el papa León XIV 
recordó al papa Francisco, por su 

primer año de fallecimiento. Agradeció 
el testimonio que dejó su sucesor, la 
cercanía con los más pobres, los más 
pequeños, los enfermos, los ancianos. 
Agradeció el que buscara que todos 
nos tratáramos como hermanos. 
«Recemos porque esté disfrutando 
de la misericordia del Señor y demos 
gracias a Dios por el gran don que 
supuso la vida de Francisco para toda 
la Iglesia y para todo el mundo».

A las autoridades 
Se reunió el Papa con el cuerpo 

Visita a Guinea Ecuatorial
diplomático, y elogió de entrada 
el que han cambiado de capital, 
fundando una nueva ciudad, a la 
que llamaron Ciudad de la Paz, 
y recordando a san Agustín «los 
cristianos están llamados por Dios a 
habitar en la ciudad terrena, pero con 
el corazón y la mente dirigidos hacia la 
ciudad celestial, su verdadera patria”. 
Y recordó que si bien los cristianos 
no tenemos un programa político, sí 
aportamos al mundo el valor de la 
vida social y política. 

Encuentro con el mundo cultural
Visitó a la universidad Nacional, 

donde agradeció que le hayan puesto 
su nombre al área que le pidieron 
inaugurar. Pidió que abran el espacio 
para la esperanza, el encuentro y 
el progreso. Habló en torno a una 
gran ceiba que resalta en el campus, 
y en una comparación, dijo que 
estamos llamados a dar frutos de 
progreso solidario, de conocimiento, 
y desarrollo al ser humano. «Si aquí se 

forman generaciones de hombres y 
mujeres profundamente configurados 
por la verdad y que transformen su 
existencia en un don para los demás».

Visita al hospital 
Frente al personal médico y 

los enfermos, SS León se mostró 
conmovido con los cantos y danzas, 
expresó su admiración por lo que 
hacen para servir a la vida humana, 
«Dios nos ama como somos. Sólo 
Dios, en verdad, nos ama totalmente 
como somos. ¡Pero no para dejarnos 
como estamos! No, Dios no nos 
quiere siempre enfermos, siempre 
con dolor, ¡nos quiere sanos! Dios 
nos quiere sanos. Dios quiere darnos 
esta gracia para ayudarnos a sanar 
aquellas heridas que llevamos».

A los jóvenes y familias
Bajo la lluvia se congregaron frente 

al Papa familias y jóvenes a quienes 
saludó con mucha alegría, y dedicó 
una reflexión a los jóvenes que le 

dirigieron un mensaje al Santo Padre, 
a quienes pidió cultivar y testimoniar 
los valores de la familia, aunque sea 
con sacrificio «La luz de la caridad, 
cultivada en los hogares y vivida 
con fe, puede transformar el mundo, 
incluso sus estructuras e instituciones, 
para que cada persona encuentre 
respeto y nadie sea olvidado».

Con los presos
El Papa visitó la cárcel en Bata, 

donde antes de hablar, escuchó a 
quienes le expusieron su sentir y 
la alegría que tenían por su visita. 
Les recordó que nadie está excluido 
del amor de Dios, que todos somos 
valiosos, y les dio palabras de 
esperanza, que todos podemos 
cambiar sabiendo que las familias los 
esperan y la Iglesia camina a su lado. 
«recuerden siempre que una persona 
que se levanta después de haber caído 
es más fuerte que antes». Agradeció a 
quienes trabajan y cuidan la dignidad 
y salud de los reclusos.
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El 21 de abril el papa 
León XIV visitó el hospital 
psiquiátrico JeanPierre 
Olié, un referente en 
el tratamiento de las 
enfermedades mentales 
en Guinea Ecuatorial.

EL PADRE NUESTRO (9)

La oración litúrgica

La oración de acción de gracias

La acción de gracias caracteriza 
la oración de la Iglesia que, al 
celebrar la Eucaristía, manifiesta 

y se convierte más en lo que ella es. 
En efecto, en la obra de salvación, 
Cristo libera a la creación del pecado 
y de la muerte para consagrarla de 
nuevo y devolverla al Padre, para su 
gloria. La acción de gracias de los 
miembros del Cuerpo participa de 
la de su cabeza (CATECISMO de la 
IGLESIA CATÓLICA, 2637).

Al igual que en la oración de 
petición, todo acontecimiento y 
toda necesidad pueden convertirse 
en ofrenda de acción de gracias. 
Las cartas de san Pablo comienzan 
y terminan frecuentemente con una 
acción de gracias, y el Señor Jesús 
siempre está presente en ella. “En todo 
den gracias, pues esto es lo que Dios, 
en Cristo Jesús, quiere de ustedes” 
(1Tes 5,18). “Sean perseverantes en 
la oración, velando en ella con acción 
de gracias” (Col 4,2) (CATECISMO de 
la IGLESIA CATÓLICA, 2638).

La oración de alabanza
La alabanza es la forma de orar 

que reconoce de la manera más 
directa que Dios es Dios. Le canta 
por él mismo, le da gloria no por 
lo que hace sino por lo que él es. 
Participa en la bienaventuranza de 
los corazones puros que le aman 
en la fe antes de verle en la gloria. 
Mediante ella, el Espíritu se une a 
nuestro espíritu para dar testimonio 
de que somos hijos de Dios (cf Rm 
8,16), da testimonio del Hijo único en 

quien somos adoptados y por quien 
glorificamos al Padre. La alabanza 
integra las otras formas de oración 
y las lleva hacia aquél que es su 
fuente y su término: “Un solo Dios, 
el Padre, del cual proceden todas las 
cosas y por el cual somos nosotros” 
(1Cor 8,6) (CATECISMO de la IGLESIA 
CATÓLICA, 2639).

San Lucas menciona con 
frecuencia en su evangelio la 
admiración y la alabanza ante las 
maravillas de Cristo, y las subraya 
también respecto a las acciones del 
Espíritu Santo que son los hechos 
de los apóstoles: La comunidad de 
Jerusalén (cf Hch 2,47), el tullido 
curado por Pedro y Juan (cf Hch 3,9), 
la muchedumbre que glorificaba 
a Dios por ello (cf Hch 4,21), y los 
gentiles de Pisidia que “se alegraron 
y se pusieron a glorificar la palabra 
del Señor” (Hch 13,48) (CATECISMO 
de la IGLESIA CATÓLICA, 2640).

“Reciten entre ustedes salmos, 
himnos y cánticos inspirados; canten 
y salmodien en su corazón al Señor” 
(Ef 5,19; Col 3,16). Como los autores 
inspirados del nuevo testamento, 
las primeras comunidades cristianas 
releen el libro de los salmos cantando 
en él el misterio de Cristo. En la 
novedad del Espíritu, componen 
también himnos y cánticos a partir 
del acontecimiento inaudito que 
Dios ha realizado en su Hijo: Su 
encarnación, su muerte vencedora 
de la muerte, su resurrección y su 
ascensión a su derecha (cf Flp 2,6-11; 
Col 1,15-20; Ef 5,14; 1Tim 3,16; 6,15-
16; 2Tim 2,11-13). De esta ‘maravilla’ 
de toda la economía de la salvación 
brota la doxología, la alabanza a Dios 
(cf Ef 1,3-14; Rm 16,25-27; Ef 3,20-21; 
Judas 24-25).

La revelación ‘de lo que ha de 
suceder pronto’, el Apocalipsis, está 
sostenida por los cánticos de la 
liturgia celestial (cf Ap 4,8-11; 5,9-14; 

7,10-12) y también por la intercesión 
de los ‘testigos’ (mártires: Ap 6,10). 
Los profetas y los santos, todos los 
que fueron degollados en la tierra 
por dar testimonio de Jesús (cf Ap 
18, 24), la muchedumbre inmensa 
de los que, venidos de la grande 
tribulación nos han precedido en el 
reino, cantan la alabanza de gloria de 
aquél que se sienta en el trono y del 
cordero (cf Ap 19,1-8). En comunión 
con ellos, la Iglesia terrestre canta 
también estos cánticos, en la fe y 
la prueba. La fe, en la petición y 
la intercesión, espera contra toda 

esperanza y da gracias al “Padre de 
las luces de quien desciende todo 
don excelente” (St 1,17). La fe es así 
una pura alabanza (CATECISMO de la 
IGLESIA CATÓLICA, 2642).

La Eucaristía contiene y expresa 
todas las formas de oración: Es la 
‘ofrenda pura’ de todo el Cuerpo de 
Cristo “a la gloria de su nombre” (cf 
Mal 1,11); es, según las tradiciones de 
oriente y de occidente, ‘el sacrificio 
de alabanza’ (CATECISMO de la 
IGLESIA CATÓLICA, 2643).

† José Rafael Palma Capetillo, 
Obispo Auxiliar de Xalapa.
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s.i.comsax@gmail.com Papa León XIV envía 
100 mil dólares para 
apoyar proyecto de 
agua en El Salvador.

El sábado 18 de abril de 2026 se 
llevó a cabo el Encuentro de 
Pastoral Juvenil del Decanato 

de Perote, teniendo como sede la 
parroquia de San Miguel Arcángel, 
en la capilla de Nuestra Señora de 

ENCUENTRO JUVENIL DEL DECANATO PEROTE
Guadalupe, ubicada en la colonia 
Amado Nervo.

Más de 250 jóvenes provenientes 
de las distintas parroquias que 
conforman este decanato se dieron 
cita para vivir una jornada de fe, 
aprendizaje y celebración. En el marco 
del año dedicado a la pastoral social, 
el encuentro tuvo como tema central 
“El Buen Samaritano”, motivando a 
los participantes a reflexionar sobre el 
servicio y la caridad hacia el prójimo.

Todas las parroquias del decanato 
participaron activamente en la 
organización del evento. Se agradeció 
de manera especial al párroco anfitrión, 
Pbro. José Manuel Suazo Reyes, así 
como a los padres delegados de esta 
pastoral: Pbro. Rafael Amorós y Pbro. 
Héctor Cortés.

El encuentro contó con la presencia 
del equipo diocesano de la PAJX y del 

equipo de PJP, además del ministerio 
de música San Jerónimo de la ciudad 
de Coatepec, quienes animaron los 
momentos de alabanza.

Como parte de las actividades, 
se realizó una caminata por algunas 
calles de Perote, donde los jóvenes, 
con cantos y porras, hicieron visible su 
fe y entusiasmo. La jornada concluyó 
con la Santa Eucaristía, presidida por 
el Pbro. Carlos Daniel, delegado de la 
PAJX.

Durante el evento también se 
agradeció la labor de la coordinadora 
saliente, Guadalupe Hernández, por 
su servicio en esta pastoral, y se dio la 
bienvenida al nuevo coordinador del 
decanato, Jaime Acosta.

Finalmente, se reconoció la gran 
participación de todos los jóvenes que 
formaron parte de este significativo 
encuentro.

En medio del desbordar de 
alegría en el que estalla el 
mundo por el gozo de la Pascua, 

se celebra en el IV Domingo de este 
tiempo litúrgico la Jornada Mundial 
de Oración por las Vocaciones. 
Fue san Pablo VI quien celebró la 
primera jornada de oración por las 
vocaciones y fue él quien, en enero 
de 1964, instituyó esta jornada. Antes 
de ello ya los pontífices anteriores 
habían hecho esfuerzos para orar 
por las vocaciones animando a toda 
la Iglesia a este respecto. Pablo VI 
celebró la primera jornada el 12 de 

abril de 1964. Año con año, desde 
entonces, la Iglesia entera se une en 
oración por las vocaciones en esta 
fecha. 

El IV Domingo de Pascua tiene 
la peculiaridad de ser el Domingo 
del Buen Pastor. Esa es una de 
las imágenes con las que Jesús 
mismo se identifica y esa es una 
de las iconografías con las que, 
desde la antigüedad, gustaba de 
representarse al Señor, como un 
pastor que llevaba una oveja en sus 
hombros. 

Este día y esta jornada le brinda 

a la Iglesia la oportunidad de orar 
al Dueño de la Mies que envíe 
trabajadores a sus campos y que 
los llamados estén a la altura de la 
vocación que Dios les ha confiado. 
Los obreros en el campo del Señor 
pueden ser esposos, sacerdotes o 
religiosos, pero todos han de ser 
santos. Con su presencia y testimonio 
de vida santifiquen las realidades 
del mundo en las que desarrollan 
sus vidas. Esta jornada le recuerda 
a cada bautizado la grandeza de su 
bautismo y la importancia de ser 
un agente de paz y transformación 

El Buen Pastor y las vocaciones

social en el lugar específico en el 
que se desarrolla la vida. Que esta 
Jornada Mundial aparte de trasladar 
a la oración, también conduzca al 
compromiso decidido para que, cada 
uno viva con radicalidad y exigencia 
la llamada que Dios le ha confiado. 
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PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

Se ha convertido en una de las 
páginas más hermosas de la 
Biblia. Es un texto en el que 

confluyen los más íntimos anhelos 
del ser humano, es una cita común 
para tantas personas, es una fuente 
a la que todos van a saciar su sed, 
es una palabra al mismo tiempo 
amable y poderosa que nos inunda 
de la presencia de Dios en momentos 
verdaderamente cruciales de nuestra 
existencia.

El Salmo 23 atrapa inmediatamente 
nuestra atención y produce una 
sensación muy especial, al ir revelando 
con asombro la imagen de Dios como 
un verdadero pastor. Nos conecta con 
la experiencia vital de un creyente que 
en medio del peligro no solo tiene la 
serenidad para señalar a Dios como 
su pastor, sino también la emoción 
para cantar la bondad del Señor que 
lo guía y lo protege.

El salmista, que ha logrado 
experimentar a Dios como un pastor, 
puede reconocer -más allá de los 
momentos críticos- cómo el Señor 
conduce toda su vida adelantándose a 
sus pasos, haciéndole sentir su segura 
protección y envolviendo su vida en 
la paz y en la ternura. Por eso, corona 
esta oración asegurando mantenerse 
en la casa del Señor toda la vida.

Esta experiencia vital del salmista 
sigue siendo la misma experiencia 
de tantas personas que se han 
sentido reconfortadas con la ternura 
y el amparo del Señor, a través del 
Salmo 23. Puede ser que nos falte 
familiarizarnos y manejar con más 
precisión muchos otros textos excelsos 
de las Sagradas Escrituras, pero esta 
oración sigue siendo imprescindible 
para saborear la presencia del Señor 
y para sentir su protección en el 
momento del peligro.

No solo la gente sencilla ha 
recomendado y pregonado la 
hermosura de este salmo, sino también 
grandes escritores han quedado 
fascinados por la profundidad de 
esta oración bíblica que, además de 
revelar la naturaleza divina, nos hace 
corresponder al amor de Dios, al sentir 
su ternura y protección.

Dentro de las referencias literarias, 
que bien se pueden catalogar como 
un verdadero testimonio, vale la 

El Salmo 23 ha calmado más dolor que toda la filosofía 
del mundo

pena señalar la reflexión que hacía el 
filósofo francés Henri Bergson, que al 
hablar de este salmo comentaba: “Los 
centenares de libros que he leído no 
me han dado tanto consuelo como el 
Salmo 23: El Señor es mi pastor, nada 
me falta...”

Po su parte, H. W. Becher así se 
refiere al Salmo 23: “Es el ruiseñor de 
los salmos: pequeño y con un plumaje 
ordinario; que canta tímidamente en 
la sombra, pero su canto ha llenado 
el mundo entero con una preciosa 
melodía; más bella no se puede 
concebir. Bendito el día en que nació 
este salmo, pues ha calmado él solo, 
más dolor que toda la filosofía del 
mundo”.

Ambos autores, en distintos 
tiempos y lugares, destacan cómo 
la aportación de este salmo no tiene 
comparación con el pensamiento 
que ha generado toda la filosofía 
del mundo. Un solo salmo ha 
sido capaz de darnos consuelo y 
esperanza. De la misma manera, nos 
ha hecho experimentar que Dios no se 
desentiende de nadie, sino que sortea 
todas las dificultades y recorre todos 
los caminos hasta encontrarnos.

La confianza y la sensibilidad que 
despierta este texto bíblico provocó 
un gozo mayor cuando Jesucristo 
se presentó como el Buen Pastor, 
encarnando en su persona todas 
las implicaciones de una imagen 
bondadosa como esta.

Al apropiarse esta imagen, Jesús 
reafirma que no tiene pretensiones 
políticas ni de otra índole, sino que 
se compara con el Buen Pastor. Un 
pastor porque nos conoce, camina 
con nosotros, está en medio de las 
ovejas, se adelanta a los peligros para 
resguardar a las personas que se le 
confían y porque es capaz de dar la 
vida por las ovejas.

La gente percibió que la forma 
de hablar de Jesucristo no era un 
simple discurso, que no hacía uso, 
románticamente, de una imagen 
bucólica, sino que Jesús lo cumplía 
en su persona recorriendo los 
pueblos, encendiendo los corazones 
con su predicación, atendiendo a las 
personas, curando a los enfermos y 
mostrando una exquisita sensibilidad 
y cercanía con los pecadores. Llegaron 
a reconocer con asombro que Jesús 
no se concebía sin la relación con 
sus ovejas, sin el encuentro con 
las personas, a quienes llegaba a 
considerar como algo muy suyo.

Uno de los aspectos que florece 
inmediatamente en esta imagen es la 
ternura y la bondad. Estamos delante 
de una imagen que conquista el 
corazón por su belleza. Pero más allá 
de la ternura que destila esta imagen 
no podemos dejar de ver la fortaleza y 
la valentía que caracteriza a un pastor. 
Al respecto dice San Bonifacio: 

“No seamos perros mudos, no 
seamos centinelas silenciosos, no 
seamos mercenarios que huyen del 
lobo, sino pastores solícitos que 
vigilan sobre el rebaño de Cristo, 
anunciando el designio de Dios a 
los grandes y a los pequeños, a los 
ricos y a los pobres, a los hombres de 
toda condición y de toda edad, en la 
medida en que Dios nos dé fuerzas, 
a tiempo y a destiempo, tal como lo 
escribió san Gregorio en su libro de 
los pastores de la Iglesia”.

En la regla Pastoral, San Gregorio 
había señalado: “El pastor esté alerta 
para que no busque, impulsado por 
sus pasiones, agradar a los hombres 
más que a Dios, ni desee que le amen 
a él más que a la verdad”.

Santo Tomás de Villanueva se 
refiere a las cualidades que no deben 
faltar en un buen pastor: “Cuatro son 
las condiciones que debe reunir el 
buen pastor. En primer lugar, el amor: 
fue precisamente la caridad la única 
virtud que el Señor exigió a Pedro para 
entregarle el cuidado de su rebaño. 
Luego, la vigilancia, para estar atento 
a las necesidades de las ovejas. En 
tercer lugar, la doctrina, con el fin de 
poder alimentar a los hombres hasta 
llevarlos a la salvación. Y finalmente la 
santidad e integridad de vida; esta es 
la principal de todas las cualidades”. 

Por su parte, el papa Francisco 
destacó que el buen pastor debe ir 
delante de las ovejas, en medio de 
ellas y detrás de las ovejas. Delante de 
las ovejas porque su misión es guiar y 
mostrarles el camino. Debe, por eso, 
tener experiencia del amor de Dios 
para que sus pasos sean firmes y no 
ande deambulando con las ovejas. 

El Señor Jesús llegó a ser amigo y 
muy cercano de sus discípulos, pero 
el evangelio también asegura que en 
muchos momentos ellos se sintieron 
asombrados y temerosos al verlo 
lleno del Espíritu de Dios. El Señor, 
sin dejar de ser nuestro amigo, es el 
pastor, el que aporta una visión que 
abre nuestros horizontes para anhelar 
el reino de los cielos.

Sin embargo, si el pastor solo se 
pone delante de las ovejas dejaría 
de ser relevante, se le consideraría 
muy lejano e inalcanzable. Por eso, 
tiene que estar en medio de las 
ovejas, como Jesús que comía y 
bebía especialmente con quienes 
eran considerados públicamente 
como pecadores. El buen pastor debe 
convivir con las personas y compartir 
sus alegrías y tristezas, lo que forma 
parte de su vida para que se afiance 
la amistad y la confianza. De ahí que 
el papa Francisco diga que el pastor 
debe tener olor a oveja.

El buen pastor debe ir también 
detrás de las ovejas para acercarse 
a las que se han alejado y a las que 
se han rezagado. Debe atender a las 
que están sufriendo, así como a los 
que se han quedado atrás heridas y 
excluidas. Una cualidad de un pastor 
es cuidar lo débil, lo pequeño.

Solemos dar un tinte moral a 
la imagen de la oveja perdida. Y 
hablamos de “oveja descarriada”, 
u “oveja negra” cuando alguien se 
aparta del camino y vive en el pecado. 
Sin embargo, Jesús como buen 
pastor no la miró solamente como 
a una oveja “mala”, necesitada de 
conversión, sino como a una oveja 
que sufre y muere lejos del Pastor. 
Eso fue lo que conmovió su corazón. 
Así que el Señor no vendrá sólo para 
hacernos “buenos” –que también–, 
sino para llevarnos a casa.

Hace falta imitar a Jesús, el buen 
pastor, que jamás habla de lo que no 
ha vivido. Si nos pide que perdonemos 
es porque él antes nos ha perdonado; 
cuando nos suplica que nos amemos 
es porque él antes nos ha amado. 
De ahí viene su autoridad y de ahí 
viene la autoridad moral en nuestro 
pastoreo. Jesús no se ha conformado 
con enseñarnos el camino, sino que 
camina con nosotros y hasta se nos 
entrega en alimento para que no 
desfallezcamos. Es pastor y pasto. 
Sé que le importo, sé que me ama, 
porque ha muerto por mí. ¿Cómo no 
fiarme de Él? 

Se requiere, por lo tanto, de la 
ternura y fortaleza del pastor, pues 
como dice Benedicto XVI: “La Iglesia 
necesita pastores que resistan a la 
dictadura del espíritu del tiempo”.
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Mons. Sigifredo Noriega 
Barceló instó a los 
fieles a profundizar en 
el conocimiento de su 
fe católica para saber 
cómo defenderla en la 
actualidad.  

La escena del pasaje de Emaús, 
(Lucas 24, 13-35), es una de las 
más encantadoras páginas del 

Evangelio de San Lucas porque narra 
el encuentro más fascinante de Cristo 
resucitado con dos de sus discípulos, 
que representan a todo bautizado 
que desea ser escuchado por Dios y 
ser transformado en un verdadero 
ciudadano comprometido con sus 
circunstancias sociales. 

El referido texto evangélico es uno 
de los momentos más vivos de toda 
la experiencia cristiana porque revela 
que, en el caminar desilusionado de 
la vida, el resucitado siempre está 
presente para que todo mexicano 
y veracruzano pueda conversar con 
él sobre el sentido de la vida, las 
injusticias estructurales de la sociedad, 
la pobreza social, la corrupción 
institucional, la violencia destructora 

La fe en Cristo es para transformarnos no para 
acomodarnos

en México, la inseguridad en muchas 
partes de la nación mexicana, la 
emigración de muchos ciudadanos 
por falta de oportunidades y el 
significado de la muerte y de la vida 
eterna. 

El texto evangélico referido es una 
verdadera invitación libre, para que 
cada bautizado y ciudadano abra 
su interior a la palabra divina y al 

encuentro con Cristo resucitado hasta 
convertirse en verdaderos agentes 
de cambio social y no permanecer 
como espectadores indiferentes 
ante las problemáticas y proyectos 
de desarrollo integral de todos los 
ámbitos de la sociedad mexicana y 
veracruzana.

Dios respeta la libertad humana, 
aunque no nos abandona a nuestra 

degeneración ni permanezca 
indiferente ante el mal que 
diseminamos. Pero es necesario, por 
tanto, una llamada a nuestra conciencia 
para que no se deje capturar por la 
espiral de odio y mentira, para que esté 
siempre en guardia contra ese virus 
que, en dosis quizás mínimas todavía, 
acecha incluso a quien tiene una fe 
profunda arraigada en Jesucristo.

114 ministros instituidos de la Comunión en etapa configuradora

El sábado 18 de abril de 2026, en 
la Casa de la Iglesia, se llevó a 
cabo la celebración eucarística a 

las 16:00 horas, donde los ministros 
vivieron su retiro de formación 
durante 3 días. 

La Santa Misa fue presidida por Jorge 
Carlos Patrón Wong, acompañado del 
padre Sergio Palmeros.

Durante su homilía, el señor 
arzobispo reflexionó sobre los 
tiempos de oscuridad que pueden 
presentarse en la vida y en el 
ministerio, señalando que cada etapa 
y momento forman parte del camino 

que Dios dispone para fortalecer 
la fe y la vocación. Asimismo, hizo 
referencia al Evangelio del día, 

invitando a los nuevos ministros a 
mantenerse firmes en su servicio a la 
Iglesia.

RAÚL PALE GONZÁLEZ
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s.i.comsax@gmail.com “Ninguno está excluido 
del amor de Dios”. León 
XIV  a los presos de la 
cárcel de Bata.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

JULIETA TADEO MÁRQUEZ 

Un pastor sin precedentes

Como fruto del año Jubilar 2025 
en nuestra arquidiócesis de 
Xalapa,  después de haberse 

llevado en peregrinación la imagen 
de los sagrados corazones de Jesús 
y de María, y haber atravesado la 
puerta santa de Catedral, se consideró 
llevar cada mes, a partir de este mes 
de abril, la imagen a las parroquias 
y rectorías donde hay comunidades 
de la Iniciación Cristiana para Adultos 
(ICA).

Así, el viernes 17 de abril, la 
comunidad de ICA en la parroquia 
Santa María de Guadalupe Emperatriz 
de América, recibió esta hermosa 
imagen y fue anfitrión para las demás 
comunidades que se encuentran en 
nuestra arquidiócesis.

Iniciación Cristiana para Adultos entronizan la imagen 
de los sagrados corazones de Jesús y de María

El padre Rafael Gutiérrez Zapata, 
párroco, dio la bienvenida al equipo 
diocesano de ICA, así como a las 
comunidades de las parroquias 
de: san José, Nuestra señora de la 
Asunción, Nuestro Señor del Calvario, 
Nuestra señora del Tepeyac, San 
Marcos Evangelista y las rectorías 
de: san Santiago Apóstol y san Juan 
Bautista.

El padre  Rafael celebró la 
Eucaristía señalando en su homilía 
la importancia de multiplicar los 
panes y peces como las primeras 
comunidades lo hacían cuando 
compartían todo en comunidad, 

recordó las primeras comunidades, y 
también nos enfatizó el presente en 
nuestras comunidades actuales, como 
la iniciación cristiana para adultos. 
“Todos los cristianos debemos vivir, 
compartir en comunidad como las 
primeras comunidades lo hacían”. 
Estas palabras animaron y llegaron al 
corazón de los presentes.

Al término de la Eucaristía se pasó 
a un momento de ágape con todas 
las comunidades ICA con la presencia 
del padre David Larios, vicario de 
pastoral en nuestra arquidiócesis de 
Xalapa. 

El padre David Larios animó a 

seguir caminando en comunidad 
en la fe y perseverar en nuestras 
comunidades, a seguir formándonos 
y sirviendo en nuestras parroquias o 
rectorías.

Pidió que oremos por toda nuestra 
Santa y amada Iglesia, de manera 
especial por nuestros sacerdotes, 
para que el Señor les ayude en su 
vocación sacerdotal.

Damos gracias a Dios por todas 
las gracias y bendiciones recibidas 
en  comunidad de hermanos en la 
fe de nuestro Señor Jesús vivo y 
resucitado.

¡Vaya Dios!

La predicación de Jesús peca de 
claridad. Su manera de hablar 
es simple, clara y profunda. Las 

imágenes que el Señor usó eran 
simplísimas, tomadas del campo y 
la vida pastoril. Es sorprendente que 
hable de sí mismo como pastor, ¡vaya 
Dios!, no se define como un estratega 
(yo soy el mejor estratega), o un 
político hábil (yo soy el mejor político), 
o un gran conquistador (yo soy el gran 
conquistador), o un gran filósofo... 
¡Nada de eso!, habla de sí mismo como 
pastor. Y es cierto que los pastores no 
se encontraban en la cúspide de la 
pirámide social, tampoco destacaban 
por sus formas, habilidades, retórica 
o posesiones. Todo lo contrario. Ahí el 
contraste. De ese lado de la historia se 
coloca el Señor. 

El bandido vs el pastor 
Otra característica de la predicación 

de Jesús es que Él mismo ayuda a la 

comprensión de su mensaje desde 
los opuestos. Así, en su discurso sobre 
el Buen Pastor, deja claro cómo es el 
modo de proceder del bandido y del 
pastor. Por un lado, el bandido no entra 
por la puerta del redil, entra por otros 
lugares. No le interesan las ovejas, no 
las conoce, las utiliza para su propio 
beneficio sólo viene a matar, robar y 
destruir. Por otro lado, el pastor tiene 
características sorprendentes: entra 
por la puerta, no anda escondiéndose 
en lo que hace. Las conoce a cada una 
y las llama por su nombre, él las guía, 
sabe conducirlas. Camina por delante 
de ellas para hacer frente a cualquier 
mal que pudiera hacerles daño. ¡Qué 
belleza! Nuestro proceder es “a todas 
vistas”, como el del pastor bueno, o “a 
escondidas y salto de mata”, como el 
del bandido. 

¡Vaya contraste!
Siempre pasa lo mismo. Basta 

leer -con el mínimo detenimiento- 
la Palabra de Dios, para descubrir la 
profundidad de su mensaje. Y es que, 

a ningún cuidador de animales, le 
pasaría por la cabeza dar la vida por 
éstos. Nadie se imagina a nuestros 
cuidadores de chivas o vacas o de 
ovejas, entregándose a la muerte 
por uno de estos animalitos, no hay 
comparación entre el valor de estas 
vidas. Pues, aún mayor es la distancia 
entre el Señor y nosotros, y pese a 
llamarnos por nuestro nombre, a 
caminar delante nuestro, a cuidarnos 
de todo peligro…, por su propia 
voluntad entrega su vida por nuestro 
bien, por nuestra salud, por nuestra 
realización. Este es un misterio que no 
alcanzamos a comprender. Ante este 
contraste es mejor callar y contemplar. 

La experiencia del cristiano 
Todos estamos llamados a hacer 

esta experiencia, en carne propia, del 
modo en que Jesús es nuestro pastor. 
Él nos conoce a cada uno de nosotros 
por nuestro propio nombre. Siempre, 
sin falta, camina delante de nosotros, 
nos guía, nos conduce a lugares que 
nos nutren y alimentan, nos pone al 

salvo de los extraños, todo lo que realiza 
lo hace en favor nuestro, para que 
nosotros tengamos vida abundante. 
Con Él nada hay que pueda hacernos 
falta porque repara nuestras fuerzas en 
fuentes tranquilas. Tampoco hay razón 
para el temor porque siempre está 
con nosotros, dándonos seguridad 
(cfr. Sal 23). Esta es la experiencia 
que cada uno está llamado a vivir: 
experimentar que el Señor es nuestro 
buen Pastor. Todos los que han hecho 
esta experiencia están en la ocasión de 
ser buenos pastores para los demás. 
Quien ha experimentado la dicha de 
ser conducido, amado, sostenido, 
reparado en sus fuerzas no puede más 
que intentar ser un remanso de paz y 
amor para los demás.
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LA CORRESPONSABILIDAD ECLESIAL
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

En la Iglesia de Jesús 
todos somos hermanos 
e iguales en dignidad 

y corresponsabilidad por el 
bautismo, aunque no todos 
seamos responsables de la misma 
manera, con el mismo título y en 
los mismos campos de actuación. 
Se trata de una corresponsabilidad 
orgánica y diferenciada, porque 
se lleva a cabo en un organismo 
vivo como es la Iglesia. Pero, 
aunque esta corresponsabilidad 
tenga grados y formas diferentes, 
ha de extenderse a todos los 
miembros del Pueblo de Dios y 
a todos los niveles. Todos somos 
corresponsables a la hora de 
llevar a cabo las cuatro funciones 
básicas de la acción eclesial en 
medio del mundo: evangelizar, 
catequizar, celebrar la fe y vivir 
la caridad. La corresponsabilidad 
no significa transferencia de 
las responsabilidades, sino 
repartición adecuada de las 
mismas. Corresponsabilidad 
quiere decir responsabilidad 
compartida. Y la responsabilidad 
compartida exige saber dar 
respuesta, arrimar el hombro. El 
que de verdad sabe ofrecer con 
alegría y espíritu de sacrificio 

un servicio sincero, humilde y 
gratuito a la comunidad, éste 
ejerce la corresponsabilidad 
en la Iglesia. Todos debemos 
sentirnos corresponsables en la 
Iglesia, es decir, todos hemos de 
«responder», «rendir cuentas» 
del cumplimiento de la misión 
con la que hemos sido marcados 
por el bautismo y la confirmación. 
La genuina corresponsabilidad 
eclesial se opone a la indiferencia, 
a la pasividad, al acaparamiento 
de las funciones, a la marginación, 
al «ordeno y mando», y a la vez 
exige: interés de todos por 
colaborar, actividad comunitaria 
y solidaria y, capacidad para 
diálogo, saber compartir, 
unión armónica, compromiso 
grupal con las tareas comunes. 
Todos (sacerdotes, religiosos, 
religiosas y laicos, deberíamos 
saber aceptar íntegramente el 
papel que nos corresponde en 
la Iglesia, sin inhibiciones y sin 
extralimitaciones. Es el primer paso 
hacia una Iglesia adulta. Una Iglesia 
corresponsable es lo contrario de 
la Iglesia «paternalista», donde 
los sacerdotes lo hacen todo y los 
laicos son como unos «eternos 
menores de edad».

El domingo 19 de abril de 2026, 
la parroquia de San Pedro 
Mártir de Verona, ubicada en el 

municipio de Mahuixtlán, Veracruz, 
recibió la cálida visita del arzobispo 
de Xalapa, Mons. Jorge Carlos Patrón 
Wong para presidir la Santa Misa 

“Señor, quédate con nosotros que oscurece”: Arzobispo de Xalapa
KARINA CORTÉS dominical en punto de las 9:30 am, 

concelebrando con el administrador 
parroquial, el padre Juan Manuel 
Sánchez Soto.

Después de escuchar la Liturgia 
de la Palabra, Mons. Jorge Carlos 
durante su homilía, invitó a los 
feligreses a recordar que no estamos 
solos, porque Jesús es quien está con 

nosotros; a acudir a él con confianza 
y saber que nos escucha. Y, cuando 
no lo veamos, repetir como los 
discípulos de Emaús: “Señor, quédate 
con nosotros que oscurece”. Por 
ello, es importante que pidamos a 
Dios y a la Virgen que abran nuestro 

entendimiento y nuestro corazón, 
concluyó.

La celebración terminó con 
un canto a la Virgen María 
pidiendo su maternal protección y, 
posteriormente con gozo y alegría, la 
sesión de fotos para el recuerdo.



10

CELEBRACIÓN
Domingo 26 de abril de 2026 • Año 22 • No. 1135 • Alégrate

s.i.comsax@gmail.com
El Papa León 
XIV visitó 
la cárcel 
más temida 
de Guinea 
Ecuatorial.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

Descubrir el don de Dios

Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo:

Mañana Domingo del Buen 
Pastor, la Iglesia celebra 
la LXIII Jornada Mundial 

de Oración por las Vocaciones, en 
el contexto luminoso de la Pascua. 
Acogiendo el mensaje que el Papa 
León XIV ha dirigido para esta 
jornada, me dirijo especialmente 
a ustedes, jóvenes de nuestra 
Arquidiócesis de Xalapa, para 
compartir una palabra llena de 
esperanza sobre la vocación.

La vocación no es un esquema 
prefijado al que simplemente 
hay que adherirse, sino un don 
que florece en lo más íntimo del 
corazón. San Agustín reconocía 
a Dios «más interior que lo más 
íntimo mío». La vocación es un 
camino dinámico que madura 
en la oración, la confianza y el 
acompañamiento fraterno. Es un 
encuentro personal con el Señor 
que transforma la existencia.

Jesucristo, el Buen Pastor, te 
llama por tu nombre y te conduce 
con ternura. Él conoce tus alegrías, 
tus heridas y tus búsquedas. Por 
eso, el primer paso en el camino 
vocacional es abrir espacio para 
el encuentro. Si Dios te conoce, 
también tú estás llamado a 
conocerlo. Y este conocimiento 
se da en la oración, en la escucha 
de la Palabra y en el silencio que 
permite que su voz resuene en 
medio del ruido del mundo.

Queridos jóvenes: dense 
tiempo para estar con Dios. 
Busquen momentos reales de 
silencio, aunque cueste. Atrévanse 
a leer el Evangelio cada día, aunque 
sea unos minutos. Participen 
en la Eucaristía como discípulos 
que desean encontrarse con el 
Maestro. El mundo les ofrece 
proyectos superficiales; Jesucristo 
propone un camino auténtico, 
que no siempre es fácil, pero que 
siempre es verdadero.

Del conocimiento nace la 
confianza. Cuando descubres que 
Dios no te quita nada, sino que 
te da todo, cuando experimentas 
que su mirada no juzga, sino 
que ama, entonces el miedo 
comienza a ceder. El Santo Padre 
nos recuerda que “quien confía en 
Dios no queda defraudado”. Esa 
confianza no elimina las dudas, 
pero sí les da un horizonte distinto.

No caminen solos. Acérquense 
a un sacerdote, un acompañante 
espiritual, alguien que les ayude 
a discernir con sinceridad. La 
vocación se aclara en el diálogo, 
no en el aislamiento. El equipo 
de la Pastoral Vocacional está 
a su servicio. Pregúntense con 
seriedad: “Señor, ¿qué quieres 
de mí?”. Y no descarten ninguna 
posibilidad: sacerdocio, vida 
consagrada, matrimonio. La 
llamada de Dios es siempre 
concreta y personal.

No tengan miedo de aspirar 
a una vida diferente. El mundo 
necesita testigos valientes, 
hombres y mujeres capaces de 
entregar su vida por amor. No 
se conformen con menos. La 
vocación es una misión que llena 
de sentido. Quien responde al 
llamado de Dios, incluso en medio 
de las dificultades, descubre una 
alegría que el mundo no puede 
dar.

En este Domingo del Buen 
Pastor, contemplemos a Jesucristo, 
que camina delante de nosotros 
y nos conduce con ternura. 
Él no obliga: llama, propone, 
espera. Y junto a Él, miremos a 
la Virgen María, nuestra Buena 
Madre, modelo de escucha y 
confianza. Ella supo decir “sí” sin 
comprenderlo todo, confiando 
plenamente en Dios.

«Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo».

Xalapa de la Inmaculada, Ver., 
25 de abril de 2026.

El sábado 18 de abril de 2026, 
en punto de las 12:00 horas, 
se celebró la Eucaristía de 

confirmaciones en la comunidad de 
San Marcos, presidida por el arzobispo 

RAÚL PALE GONZÁLEZ

Confirmaciones en San Marcos 
fortalecen la fe de 80 niños

de Xalapa, Jorge Carlos Patrón Wong, 
acompañado por el padre Francisco 
Ontiveros.

Durante la celebración, cerca de 
80 niños recibieron el sacramento de 
la Confirmación, reafirmando así la 
gracia recibida en el Bautismo.

En su homilía, el señor arzobispo 
destacó la importancia del Espíritu 
Santo en la vida cristiana, señalando 
que este sacramento fortalece la fe 
y envía a los jóvenes a vivir como 
verdaderos discípulos de Cristo.

La comunidad parroquial 
vivió con alegría y recogimiento 
esta celebración, renovando su 
compromiso con la vida cristiana.
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JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ

En la parroquia de San Jerónimo, 
en Coatepec, se celebró la 
Eucaristía de Confirmaciones el 

sábado 18 de abril de 2026, a las 9:00 
de la mañana, presidida por Jorge 
Carlos Patrón Wong, arzobispo de 
Xalapa acompañado del párroco, el 
padre Artemio.

Durante su homilía, el arzobispo 
destacó que Cristo vive y permanece 
victorioso, recordando a los fieles que 
“Jesús bendice todo y hoy renacemos 
de nuevo; nosotros volvemos a vivir”, 
invitando a los confirmandos a asumir 
con alegría y compromiso su fe.

Cristo vivo y resucitado: Nadie lo vence

La celebración estuvo marcada por 
un ambiente de gozo y esperanza, 
donde los jóvenes recibieron el don 
del Espíritu Santo, fortaleciendo su 
camino como discípulos en la Iglesia.

Ciudad de México, 20 de abril 
2026. 

Integrantes de la Adoración 
Nocturna Mexicana de la arquidiócesis 
de Xalapa se reunieron en la casa de 
Dios para participar en la celebración 
eucarística, reconociéndose como un 
pueblo escogido por el Señor.

La Santa Misa se llevó a cabo a 
las 8:00 de la noche en la Basílica 
de Guadalupe, donde fieles 
provenientes de distintas parroquias 

Adoradores nocturnos de Xalapa peregrinan a la Basílica de Guadalupe

de la arquidiócesis se dieron cita para 
vivir este momento de fe y comunión.

La celebración fue presidida por 

Mons. José Rafael Palma Capetillo, 
acompañado por el arzobispo de 
Xalapa Mons. Jorge Carlos Patrón 
Wong y sacerdotes de diversas 
comunidades.

Durante su homilía, Mons. 
reflexionó sobre el pasaje de los 
discípulos de Emaús, invitando a 
los fieles a reconocer a Cristo vivo 
en la Eucaristía, especialmente 
en la fracción del pan. Asimismo, 
profundizó en el papel de la Virgen 
María como evangelizadora, 
destacando que fue enviada por Dios 

para acompañar y fortalecer la fe del 
pueblo mexicano.

Cabe destacar que la Adoración 
Nocturna Mexicana es un movimiento 
de laicos que tiene como misión 
adorar a Jesús Sacramentado durante 
la noche, promoviendo la oración 
constante y la vida espiritual en la 
Iglesia.

Este encuentro reunió a 
adoradores provenientes de toda la 
arquidiócesis, quienes renovaron su 
compromiso de seguir a Cristo y ser 
testigos de su presencia en el mundo.



LILA ORTEGA TRÁPAGA
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La depresión, la ansiedad, la 
confusión de identidad, son 
los grandes males de este 

tiempo, nos están consumiendo 
profundamente y mermando la 
calidad de vida de todo el mundo. 
Sin importar la fe, profesión y 
cantidad de miembros en la familia, 
estos males además, se contagian y 
con impulso de las redes proliferan 
los “síntomas”. 

Hay una guerra contra la felicidad 
del ser humano, todo parece ir 
en contra, las películas, series, 
son desmotivantes, los buenos ya 
no ganan, los malos tienen una 
justificación para ser malos culpando 
a otros, los programas más vistos 
incluyen competencias malsanas, 
peleas, sexo ocasional y mucho llanto. 
Los bailes ya no incluyen historia sino 
movimientos rápidos. 

A todo esto se le suma el 
consumismo, y políticas que ofrecen 
dinero rápido con poco esfuerzo, y 
en las escuelas se premia a todos y 
no se reprueba a nadie, por lo que 
la cultura del poco esfuerzo, aunque 
parece más sencilla, deja de lado la 
voluntad y creatividad útiles. Cada 
uno de nosotros reduce su anhelo 
de salir claudicando a los videos de 
otros viajeros. 

Contrarrestemos esta vida, con una 
simple mirada alrededor: Los vecinos, 
los amigos, algún desconocido; 
muchos necesitan de nuestra ayuda, 
y tal vez ni lo imaginamos. La amiga 
que siempre organizaba salidas de 
pronto ya no sale, y parece que se 
volvió amargada, la dejan de buscar 
después de varios rechazos, sin 
enterarse que perdió su trabajo y 
le da pena decir que ya no cuenta 
con dinero. La vecina dejó de pasar 
todos los días con su compra, y no 
hay quien se acerque a preguntar 
por su salud, y porqué ya no realiza 
el recorrido diario. 

Busquemos diario a quien servir, 
volvamos costumbre ser las manos 
de Cristo en nuestros hermanos. 

¿Quieres ser 
feliz? Sirve



SANDRA B. LINDO SIMONÍN 
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La familia sigue siendo un 
espacio privilegiado de amor, 
crecimiento y esperanza, 

incluso en medio de los desafíos 
actuales. En un mundo que avanza 
con rapidez y presenta constantes 
cambios culturales, tecnológicos y 
sociales, nos mantenemos como 
un pilar firme donde cada persona 
puede encontrar identidad, apoyo y 
sentido.

Hoy más que nunca, tenemos la 
oportunidad de renovarnos desde 
nuestros valores más profundos. La 
comunicación sincera y respetuosa 
se convierte en un puente que 
une generaciones, permitiendo 
comprender mejor las inquietudes 
de cada uno. Escuchar con atención, 
dialogar con paciencia y compartir 
tiempo de calidad fortalecen los 
lazos y construyen un ambiente de 
confianza y armonía.

La tecnología, aunque 
representa un reto, también 
ofrece oportunidades para el 
encuentro. Usada con equilibrio 
y responsabilidad, puede ser un 
medio para aprender, conectarse 
y crecer juntos. La familia que 
establece límites sanos y promueve 
el uso consciente de estos recursos 
logra integrarlos de manera positiva 
en su vida cotidiana.

Los desafíos sociales nos invitan 
a reafirmar nuestros valores. El 
amor, el respeto, la solidaridad y 
la fe se convierten en luces que 
orientan cada decisión. Educar 
con el ejemplo, cultivar virtudes 
y acompañar con cercanía son 
acciones que forman personas 
fuertes, libres y comprometidas con 
el bien.

La espiritualidad ocupa un lugar 
esencial. La oración en familia, los 
momentos de reflexión y la vivencia 
de la fe fortalecen el corazón del 
hogar. Allí se aprende a confiar, 
a agradecer y a reconocer la 
presencia de Dios en lo cotidiano. 
Esta dimensión espiritual brinda paz 
y esperanza, incluso en tiempos de 
incertidumbre.

Cada desafío es también una 
oportunidad para crecer. La familia 
que enfrenta unida las dificultades 
descubre su capacidad de resiliencia 
y se fortalece en el amor. Con actitud 
positiva y apertura, es posible 
transformar los retos en caminos de 
aprendizaje y renovación.

Seguimos siendo una fuente viva 
de valores y un testimonio de amor 
que ilumina la sociedad.

La familia frente 
a los desafíos 
actuales



ÁLVARO MIGUEL GONZÁLEZ GONZÁLEZ

JOSÉ DE JESUS BEAUMONT GALINDO 

14

SOCIEDAD
Domingo 26 de abril de 2026 • Año 22 • No. 1135 • Alégrate

s.i.comsax@gmail.com Roma recordó el legado 
del papa Francisco 
un año después de su 
muerte con una Misa 
celebrada en la Basílica 
de Santa María la Mayor

La cifra es, por decir lo menos, 
impactante: 1,422 millones. El 
Anuario Pontificio 2026 confirma 

que la Iglesia Católica ha alcanzado 
un récord histórico de bautizados 
en el mundo, con un crecimiento 
anual del 1.14%. Esto equivale a casi 
16 millones de nuevos fieles que se 
han sumado a la comunidad eclesial 
en el último año. Ante el rigor de la 
estadística y el júbilo de los datos, 
surge una pregunta que interpela 
inevitablemente la conciencia de 
cada fiel católico: ¿estamos siendo 
solamente “más”, pero somos 
también “mejores”?

El horizonte está nublado por el 
incremento de guerras fratricidas, 
violencia que no da tregua y una 
inseguridad y corrupción que 
roban la esperanza de un porvenir 
prometedora naciones enteras. 
La pobreza extrema es una llaga 
sangrante, el desprecio por la vida no 
se reduce sólo a abortos y suicidios; 
ahí tenemos continuos ataques 

¿Más y mejores católicos en el mundo?

mortíferos en escuelas y lugares 
públicos. El Papa Prevost afirma que 
“el desarrollo tecnológico está siendo 
colocado al servicio de la guerra. Esto 
no es progreso, es regresión”; causa 
del sufrimiento cotidiano de millones 
de personas. Entonces, el crecimiento 
de la Iglesia no es una ventaja para 
vanagloria de cualquier tipo, sino una 
responsabilidad para servir mejor y 
contribuir a conformar naciones con 
justicia, bienestar y progreso en paz.

Recordemos que la Iglesia es “en 
Cristo, como un sacramento, o sea, 

signo e instrumento de la unión 
íntima con Dios y de la unidad de 
todo el género humano” (Lumen 
Gentium). Si representamos una 
porción tan vasta de la humanidad, 
nuestra responsabilidad es 
proporcional a nuestro número, 
levadura que fermenta la masa de 
la historia. San Juan Pablo II urgía a 
“no tener miedo” de abrir las puertas 
a Cristo, y Benedicto XVI clamaba 
por ser “minorías creativas”, un 
alma de la sociedad. Esa presencia 
ha crecido, aunque el reto de influir 

en el espíritu del mundo sigue 
siendo urgente. Que esta realidad, 
entonces, sea el inicio de una etapa 
nueva: sí, bien, más católicos, pero 
urgen comunidades más vivas, 
más fraternas y transformadoras. 
Tenemos los números, perfecto, pero 
sobre todo tenemos el Evangelio, 
que sigue siendo la mayor fuerza 
de transformación del corazón 
humano. San John Henry Newman 
señaló que nadie ha sido creado en 
vano: cada cristiano tiene una misión 
irrepetible y es, incluso sin saberlo, 
un eslabón vivo en la gran obra de 
Dios justo y misericordioso; no un 
número, sino sembradores de paz y 
de cambio en medio de un mundo 
deshumanizador. El reto consiste en 
transformar nuestro peso global para 
ser defensores incansables de la vida. 
Tenemos los números, pero sobre 
todo servimos a la Verdad. Es hora 
de que este récord histórico no sea 
únicamente un orgullo circunstancial, 
sino el inicio de una etapa donde el 
empuje de los cristianos vuelva a 
cambiar el corazón del mundo.

En la reciente carta Cor ad cor 
loquitur (El corazón habla 
al corazón) los Obispos 

Españoles advierten de un riesgo 
que vemos en algunos movimientos 
de nuestra Iglesia actual: La Fe se 
está reduciendo a las sensaciones. 

El documento de la Conferencia 
Episcopal Española reconoce 
que hoy muchos buscan en la fe 
experiencias intensas y sensibles, lo 
cual no es malo, porque la Fe toca el 
corazón. Pero advierte que, cuando 
todo se reduce a lo que se siente, la 
Fe pierde profundidad. Porque las 
emociones cambian y no pueden 
ser el fundamento. Y por eso, una 
Fe basada solo en sentimientos 
se vuelve frágil. La verdadera 
Fe, claro que integra el corazón, 
pero también a la inteligencia y la 
voluntad.

En los últimos días escuché 
una Homilía de la arquidiócesis de 
Guadalajara, donde me llamó la 
atención una frase directa: “basta 

LA LITURGIA TE PIDE EL CORAZÓN
ya de arreglos superficiales”. Y 
ponía ejemplos claros, solo citaré 
dos: “Si no me ponen la custodia en 
la cabeza (que es un abuso litúrgico 
por cierto), no siento nada” o “Si 
no lloré en el retiro, no me valió 
entonces”. Y pensar así, es un error 
muy grande.

Muchas veces caemos en una 
práctica religiosa que solo se ve, o 
solo vamos “por cumplir”. Vamos 
a la Misa, respondemos (a veces), 
cantamos (a veces), participamos (a 
veces), O vamos porque queremos 
tocar la custodia, (que también es 
un abuso litúrgico), y a pesar de 
la buena intención, en el interior 
seguimos exactamente igual. 

El Concilio Vaticano II, en 
Sacrosanctum Concilium, dice que 
la Liturgia es la cumbre y la fuente 
de la vida cristiana (SC 10). Para 
que la Liturgia sea verdad, requiere 
participación plena, consciente y 
activa (SC 14). No es solo asistir, 
no es solo “sentir bonito”. Las 
emociones no pueden ser el centro. 
Como dije antes, si la Fe depende 

solo de las sensaciones, la Fe se 
volverá frágil y sufriremos recaídas.

 La Liturgia no es un espectáculo 
ni una experiencia que deba forzar a 
la gente para sentir algo. La Liturgia 
es el encuentro con Cristo vivo. 
Cuando la Liturgia busca provocar 
emoción a toda costa, corremos el 
riesgo de sustituir el sacramento por 
la sensación del momento. La cual 
será pasajera y nos volverá a como 
estábamos antes.

Por eso, la pregunta no tiene que 
ser si la Misa le gustó a la gente, sino 
si la gente dejó que Dios cambiara 
su corazón. Desde el altar no solo 
recibimos el Cuerpo y la Sangre 
de Cristo, también recibimos la 
vida en abundancia, la fuerza para 
seguir adelante. Aplica para retiros y 
movimientos también.

El llamado es para todos, para 
vivir con más verdad las cosas 
que celebramos. Porque cuando 
el corazón se abre de verdad, la 
Liturgia te habla, deja de ser algo 
externo, y se vuelve un encuentro 
que transforma el corazón.
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Basílica de Guadalupe, Ciudad 
de México

Lunes 20 de abril de 2026

HOMILÍA del Obispo Auxiliar

“Oh, virgen santa María, la reina 
del Tepeyac, mi corazón noche y día 
no dejará de cantar.

Pronto mis ojos levanto a tu 
rostro virginal, al cubrirme con tu 
manto las estrellas brillarán”.

Saludo
Ante todo, un cordial saludo 

de parte del señor arzobispo, 
Monseñor Jorge Patrón Wong y 
de un servidor a cada uno de los 
adoradores nocturnos y a todos 
los que hoy han acudido con tanta 
devoción a esta hermosa basílica 
de nuestra señora de Guadalupe 
para celebrar la eucaristía y un 
momento más de oración ante 
Jesús Sacramentado.

Peregrinos en la fe
“Ruega por nosotros, santa 

madre de Dios…”. Acudimos 
hoy a este magno templo 
guadalupano para compartir 
este momento celebrativo con 
algunos representantes de la 
adoración nocturna mexicana de 
nuestra amada arquidiócesis, que 
como cada año peregrinamos al 
encuentro del Señor y de nuestra 
madre santísima. Ante esta imagen 
preciosa de la reina del cielo 
venimos como fervorosos hijos 
suyos para comprometernos ante 
Jesús a escuchar -como ella- la 
palabra divina y ponerla en práctica 
con todo lo que significa (cf Lc 
11,27).

Como proclamamos 
intensamente en este tiempo 
pascual, somos un pueblo que 
camina hacia la pascua que no 
se acaba, y tenemos que seguir 
avanzando movidos por la alegría 
de la fe y un amor creciente a 
Cristo y a los hermanos. Como 
señala tan sabiamente el apóstol 
Pablo: “Caminamos en la fe” (1Cor 
5,7) y nos sentimos cada día 
más motivados a vivir la misión 
permanente, a la que hemos sido 
llamados desde el bautismo, y a 
dar testimonio como discípulos 
misioneros de Cristo.

Casa de oración
Nos encontramos en la casa de 

PEREGRINACIÓN ANUAL  
de la arquidiócesis de Xalapa, Veracruz

Dios, que siempre es para nosotros 
un lugar significativo de encuentro 
con el Señor y de fortalecimiento 
de nuestra fe, para aprender a vivir 
como verdaderos seguidores de 
Cristo. Cada Iglesia es la casa de la 
palabra de Dios (cf BENEDICTO XVI, 
Verbum Domini, 52); es también la 
casa de María santísima, es la casa 
del pueblo de Dios, es nuestra casa.

Nos hemos presentado 
ante el altar de Dios para orar, 
convencidos del significado de 
este lugar, escogido por Dios y 
señalado por la reina del cielo, al 
cual nos presentamos en vistas a 
ofrecer nuestro trabajo y pedir la 
protección de Dios para encontrar 
caminos de justicia, de paz y de 
reconciliación. Así expresamos 
nuestro profundo anhelo de 
escuchar atentamente el mensaje 
del Señor, en su palabra siempre 
viva y actual, y alimentarnos de 
su presencia en este sagrado 
misterio que celebramos en cada 
Eucaristía. Como los discípulos de 
Emaús, le pedimos que se quede 
con nosotros y lo reconozcamos al 
partir el pan. 

María, madre y maestra
Tal como nos narran los antiguos 

relatos del Nican Mopohua -que 
contienen las apariciones a san 
Juan Diego en el Tepeyac-, la virgen 
María fue enviada por Dios como 

mensajera al corazón de nuestra 
patria mexicana y del continente 
americano, en un momento muy 
importante de nuestra historia, 
en la cual estaba surgiendo un 
intercambio cultural notable y 
una nueva etapa de mestizaje y 
evangelización. Como decía tan 
atinadamente el Papa san Juan 
Pablo II: “En la historia de la Iglesia, 
lo antiguo y lo nuevo están siempre 
profundamente relacionados entre 
sí. Lo nuevo brota de lo antiguo 
y lo antiguo encuentra en lo 
nuevo una expresión más plena” 
(Tertio millennio adveniente, 10 
noviembre 1994). Así reconocemos 
que cada cultura, al lograr la fusión 
-que siempre es obra de Dios- se 
da en el equilibrio perfecto de lo 
pasado, lo actual y lo futuro, como 
lo podemos admirar en la preciosa 
imagen de la virgen de Guadalupe, 
regalo de Dios confiado a la Iglesia, 
en el corazón de México.

Invoquemos la valiosa 
intercesión de María, madre y 
maestra de la Iglesia de todos los 
tiempos y de la humanidad entera, 
ante su Hijo Jesús. Ella demostró 
una plena apertura y disponibilidad 
a la acción del Divino Espíritu, para 
vivir siempre guiada e impulsada 
por él. María santísima comprendió 
en su corazón lo que significa 
“dejarse conducir por el Espíritu”, 
que equivale a orar y servir, 

movidos por el amor como ella lo 
asumió.

La virgen santísima, “la llena de 
gracia”, sigue intercediendo por 
cada uno de nosotros, sus hijos, 
y por todos los seres humanos. 
María comprendió y conservó en 
su interior lo que significa llenarse 
del fuego del Espíritu, para ser la 
siempre joven, renovada, dinámica, 
fuerte e incansable; para mantener 
encendida la fe y el amor en su 
corazón. Ésta es la clave para 
reencontrar el camino de la fe y 
del servicio fiel y perseverante 
a Dios en el prójimo. El Espíritu 
Santo -como lo realizó a favor de la 
virgen santa- sigue guiando a cada 
discípulo misionero de Cristo en ese 
ambiente de libertad y fidelidad de 
los hijos de Dios. Así nos lo recordó 
vivamente san Juan Diego con su 
testimonio y lo sigue proclamando 
para cada uno de nosotros.}

Invocación y agradecimiento 
conclusivo

María, nuestra madre y maestra, 
primera discípula y mujer eucarística 
por excelencia, te encomendamos 
a todos los peregrinos aquí 
presentes en tu casa, de manera 
particular a los integrantes de la 
adoración nocturna mexicana de 
la Arquidiócesis de Xalapa, para 
que en nuestros esfuerzos de 
cada día sigamos aprendiendo a 
vivir en actitud de escucha, de paz 
interior y de esperanza. “Ruega por 
nosotros para que seamos dignos 
de alcanzar las promesas y gracias 
de Cristo nuestro Señor”.

“Madre del Dios de la vida, 
mensajera del amor, pides ‘casita 
sagrada’ para orar con más fervor. 
Oh, virgen guadalupana, nos invitas 
a la unión para sentir las ventajas 
que nos da la salvación”.

Junto con toda la Iglesia 
universal, podemos dar gracias 
a Dios, porque nos permite este 
encuentro con Jesús y con los 
hermanos, en presencia de la 
reina del cielo, compartiendo esta 
Eucaristía. ¡Bendito sea Dios!

+ José Rafael Palma Capetillo
Obispo Auxiliar de Xalapa
Veracruz, México.


